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El acuerdo del Ayuntamiento pone fin 
a la polémica 

FUENLABRADA: 
MERCADO EN LUGAR 
DE «HIPER» 
Una empresa constructora cede 22.000 metros 
cuadrados para jardines 
y reduce sus volúmenes de edificación 
• • • • • • • • • • • • • • • M a l a H B M H (Página 

EL PRESIDENTE DE LA 
DIPUTACIÓN, EN TURINVER 
El presidente de la Diputación de Madrid, José María Rodrí­

guez Colorado, participó en la inauguración oficial de TURIN­
VER, la Feria del Turismo de Invierno, que tiene lugar estos días 
en la capital de España. En la foto, Luis Gámir, ministro de 
Comercio y Turismo —en funciones— dirige unas palabras en 
presencia del señor Rodríguez Colorado y el alcalde de Madrid, 
Enrique Tierno Gal van. 



AGENDA 5 de noviembre de 1982 

CARTAS AL DIRECTOR 
EL DALAI LAMA, EN ESPAÑA 

EL pasado mes visitaba la capital de Granada e! 
jefe político-religioso del Tibet, su santidad el decimo­
cuarto Dalai Lama, tras haber estado en Barcelona 
tres días. 

Su estancia tuvo un apretado programa de activi­
dades, gue se repartieron entre la capital granadina 
y el Centro de Retiros Nagaryuna, sito en «La Atala­
ya», una apartada finca en plena Alpujarra (Bubión). 

Su santidad Tenzin Gyatso ofreció a lo largo de su 
estancia dos sugerencias y algunas enseñanzas budis­
tas, en las que manifestó su deseo para la reconcilia­
ción entre los hombres, el desarrollo integral de las 
facultades «humanas», factor indispensable para 
avanzar hacia una paz global y en armonía con las 
demás religiones, que, al fin, todos tienen como últi­
ma misión esto mismo. Destacó la importancia del 
budismo tántrico, a consecuencia de la invasión china 
en ese país, y dejó bien aclarado en la rueda de 
prensa gue posteriormente nos ofreció gue su viaje 
era de exclusiva importancia, pues era la primera vez 
gue visitaba España, y gue lo hacía únicamente como 
líder religioso, no pudiendo hacer declaraciones de 
tipo político. Más tarde pudimos comprender su acti­
tud, que derivaba de las presiones ejercidas por la 
Embajada china en Madrid, por lo que no se le 
permitió visitar Madrid. 

La resignación y paciencia reflejadas en el rostro 
de su santidad y todo el eguipo que viajaba con él, 
todos ellos representantes de un pueblo gue clama 
dolorosa y angustiosamene la vuelta a su tierra. «Es­
pera gue se hace interminable, aungue las negocia­
ciones con el Gobierno de Pekín son cada día más 
positivas y abiertas, caminando hacia la solución de 
estos problemas lentamente. Sí, el Gobierno chino 
hoy reconoce fallos irreparables cometidos en aguel 

país, decía el Dalai Lama. Tal vez sea el cambio en la 
política exterior china la mejor carta gue el Gobierno 
tibetano en el exilio tenga para jugar. 

Entre las preguntas que le hicieron en la rueda de 
prensa que ofreció a los medios informativos, el CAT 
preguntaba: «¿Cuál es su visión del futuro del Tibet 
en él caso de una próxima vuelta a aquel país?» A lo 
que él respondió: «El Tibet pienso que no volverá a 
ser el mismo ya, pues hemos estado aislados del mun­
do mucho tiempo, cerrando nuestras fronteras e inti­
mándonos por completo. Ahora que nos hemos ex­
pandido por Occidente, lo provechoso lo tomaremos 
y todo lo gue nos impida nuestro trabajo espiritual lo 
dejaremos.» Y seguía diciendo: «Nuestro Gobierno 
quiere aprobar una constitución por la que regirse el 
día de mañana, la cual será sometida a referéndum, 
así como el reconocimiento de la cabeza del Dalai 
Lama, la cual pudiera ser derogada.» 

Pero hemos de saber gue más del 70 por 100 de 
las juventud tibetana que aún vive en ese territorio 
reconoce y exige la presencia del Dalai Lama como 
jefe político y religioso. 

Sabe mos, además, gue de siete millones de tibeta-
nos, tres viven en el exilio, refugiados en 6.000 cam­
pos repartidos por el Norte de la India, Bután y Nepal, 
donde han creado más de 50 campos y más de 150 
monasterios, pues de los gue había en su país quedan 
15. Con esto su santidad no pide, no ruega, ni hace 
declaraciones..., porgue no puede estropear las bue­
nas relaciones con su opresor, gue va abriendo los 
ojos un tanto; pero su gesto es suficiente para expre­
sar el dolor y paciencia de su pueblo, gue sólo pide: 
«Quiero volver a mi tierra.» 

José Luis LECETA 

JEROGLÍFICOS 
Por Antonio A. ARIAS 

-¿Qué te han regalado? ¿Dónde has comprado ese fetiche? 

—¿Cómo pudiste verle? -¿Cómo descubriste su sorpresa? 

SOLUCIONES AL NUMERO ANTERIOR 

1. Lució el sol (lucio; e, 1; sol). 
2. De Paloma, sí (de; palo; más; i) 

3. Orantes (ora, n antes). 
4. Es asesor (es; as, e; ros) 

EL TIEMPO 
Pronóstico del 5 al 7 de noviembre l9o£ 

LLUVIA A LA VISTA 
Espléndido «veranillo otoñal» el que venimos disfrutan 

do durante las dos últimas semanas históricas que e* 
viviendo nuestro país, únicamente ensombrecido por 
nuevas torrenciales lluvias de la comunidad valenciana y 
del sureste murciano, afortunadamente mucho más *oca 

zadas que las anteriores y en trance de desaparecer com 

fnetamente. El tiempo, por otra parte, en la región madi 
eña es seco, soleado y muy agradable en las horas c e n {. s 

les del día y ligeramente fresco por la noche o a primer 
•horas del día, con predominio de los cielos parcialmen 
nubosos o despejados y vientos flojos de componente o" ^ 
Como temperaturas extremas podríamos citar los cuatro 
ocho grados de mínima en la ciudad, según los barrios, 
los 20 o 22 de máxima por la tarde. Valores ligerarneni 
inferiores se detectan en los distintos pueblos y villas de 
región madrileña. 

SUAVE Y GRADUAL EMPEORAMIENTO 
del Estos valores son anormalmente altos para las épocas a 

año en la que nos encontramos, ya que según la clima101 

gía estadística y la propia sabiduría del refranero P°P „n 
deberían aparecer por estas fechas la nieve y los hielos e 
los altos de las montañas, y no hay nada de eso. Y para es 
fin de semana no se vislumbran grandes posibilidades a 
fuertes lluvias en nuestra región, a pesar de que p°r 

oeste atlántico se está gestando una perturbación seria qu 
podría provocar en los primeros días de la próxima seman 
un cambio de tiempo significativo, con precipitaciones im 
portantes en la mitad occidental. De momento, quizá au 
mente gradualmente la nubosidad entre el s&^do y 
domingo, con un pequeño riesgo de algunas lluvias deba 
en la jornada dominical. Todo ello con temperatura muy 
suave y vientos templados del Suroeste. 

A. RODRÍGUEZ PICAZO 
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ESPAÑA SE RECONCILIA 
Por César ALONSO DE LOS RÍOS 

PNTRE el «desastre» del 98 y la 
•^victoria socialista del 28 de octu­

bre ha transcurrido prácticamente 
n siglo. En estos casi cien años he-
°s pagado trágicamente el precio 

e la búsqueda de identidad colecti-
a- Hijo las fechas no caprichosamen-
• (-reo que el repliegue autocrítico 

j ^ 6 se derivó del 98 se resolvió con 
raCaso en el 36-39, y creo que a par-

de^ 28 de octubre estamos en dis­
ocien, como comunidad, de en­

e r a r la normalidad definitiva. 
tjS la nuestra ya una sociedad laica 

j 'a que se ha deslindado lo religioso 
, lo social; en la que se acepta no 

Cljarnente una forma de gobierno; 
la que el tipo de Estado aparece 

too un compromiso entre el recha-
1 del centralismo y la anulación de 

•-.. separatismos; en la que la ideolo-
j se encarrila por los partidos sin 
I undar las relaciones interpersona-

• Una lección con sangre y cuaren-
años de castigo. Quedan cierta-

vifíí6 u n a s m i n o r i a s refractarias, ine-
ables secuelas, aparcadas operati-
nente por la voluntad popular, 

los ciudadanos para que no pueda 
decirse que fue un invento más allá 
de Cataluña y Euskadi? Esta es una 
tarea a la que vamos a llamar con 
frecuencia desde estas páginas. Al 
menos por lo que respecta a Madrid. 
No tendremos disculpa para no hacer­
lo; todo es favorable; al poder munici­
pal se añade ahora de forma coheren­
te el gubernamental. Que el 28-0 sea 
la fecha que cierre un siglo de inca­
pacidad colectiva depende de todos 
nosotros. 

PA'SA NADA . . . 

C OMO en la copla de los niños, 
pero al revés: a no esperar. Pa­
sado el relajo de los primeros 

momentos de la victoria electoral so­
cialista, con el ánimo perplejo al 
comprobar que no pasa nada, que 
uno sigue teniendo los mismos luna­
res en la cara y que los amigos conti­
núan sin estar encerrados en el esta­
dio, se trata de no esperar, de co­
menzar cuanto antes. 

En Madrid se celebró en la calle 
con eso que se dice siempre que no 

que en todo caso, nos muestran como 
Pejos deformados el peligro que 

• aria volver a acecharnos. 
, , 0 r todas estas razones no cabe es-
ai~ , C e r paralelismos entre el 14 de 
u°

r» Y el 28 de octubre. Aquélla es 
, a techa inmersa en la incapacidad 

reencuentro colectivo. Esta signifi­ca i-^ Hn despegue sobre la experiencia 
los últimos cinco-seis años de prác-

a democrática. La victoria socialista 
n» i después de dos elecciones ge­
no e s ' u n a municipal y varias auto-

•Wcas. Es, pues, la consolidación de 
, a experiencia donde ya no se trata 
re ,v°lv e r la tortilla ni de destejer lo 
j ''zado. No se trata de elegir entre 
^ Españas. Si los problemas son 
v. Y graves, lo son desde un punto de 
Bul? ̂ c n i c o ' desde un punto de vista 
plural, 

pero sobre unas bases ya 
Hadas, sobre un cañamazo jurídico 

I eptado por todos, sobre una Consti-
'on de todos. Los problemas pue-

cieí S e r estructurales, pero no «esen-
istas». No está en cuestión ya el 
r" de España, sino el «estar» de los 

'^noles. 
I0

 n Problema que ha recorrido es-
sid C ' e n a f t o s ^ e estremecimientos ha 
r ° el del Estado. La nueva legislatu-
j Cerrará este tema desde el punto 
,g vista de la construcción jurídica. 
- ^bremos darle contenido bastante 

• Desde la óptica del poder local, uña primera valoración de las 
elecciones generales invita a felicitar —independientemente del 
partido al que representan— a los munícipes de todo el país, que 
han concitado la aprobación, con excepciones muy localizadas, de 
la ciudadanía. Además de responsabilizarles en buena medida de 
la alta participación (ayuntamientos y diputaciones han consoli­
dado eficazmente la democracia), se deriva de los datos poselecto-
rales que se mantienen los apoyos al partido mayoritario en las 
instituciones locales españolas. Concretamente, en la provincia de 
Madrid, el PSOE no sólo mantiene, sino incrementa, su electorado. 
Excepción hecha del centro de la capital, en cuyos distritos, Alian­
za Popular se configura como alternativa real al equipo de la Casa 
de la Villa; en el resto del territorio de capital y región de Madrid, 
los socialistas mantienen e incluso avanzan en sus posiciones ini­
ciales. 
• Las líneas que han servido para diseñar la política local en estos 
casi cuatro años de gobierno de izquierda en la mayoría de ayun­
tamientos y algunas diputaciones, son el único capital experimen­
tado con el que' cuentan los gobernantes que tomarán el pulso a la 
nación desde diciembre próximo. Sanidad, Cultura, enseñanza, 
obra pública, infraestructura, participación de los vecinos. . . , son 
temas trillados para las actuales corporaciones locales. Taita, por 
descontado, una perspectiva globalizadora, armonizadora, de pla­
nificación total que sólo da el Estado. El éxito de la gestión munici­
pal ha estado en centrar todas las energías hacia realizaciones 
visibles, que han llevado a ciudades y pueblos a una dignificación 
en infraestructura; una recuperación cultural del fenómeno festi­
vo que se canaliza en beneficio de un mayor nivel de formación 
del pueblo, y una moralización en el fondo y en la forma de la vida 
pública, en el ámbito local o provincial. La potenciación de estos 
municipios, con autonomía cada vez más firme y dinero que per­
mita acercar las mejoras sociales al pueblo son preceptos del idea­
rio socialista de ahora mismo. Y es deseable que se apliquen los 
mismos criterios descentralizadores con comunidades autónomas, 
sindicatos y sociedades colectivas en general. 
• He oído comentar al hilo de todo esto, en círculos a los que y a 
podemos denominar «cercanos al Gobierno», la satisfacción socia­
lista por decisiones municipales como derribos de construcciones 
i legales; aplicación de incompatibilidades; transparencia en las 
cuentas; multas a inmobiliarias, como la impuesta recientemente 
en la capital de España... Ese componente ético, que algunos vo­
tantes del PSOE denominan jocosamente «autosuicidio», es el que 
espera el pueblo español de sus gobernantes. La clave de una 
gestión socialista aplaudida está en reproducir esquemas de los 
gobiernos municipales, junto al proyecto nacional que ha anun­
ciado Felipe González. Conjugar, en definitiva, ese «ser de España 
en el mundo», con las soluciones pegadas al terreno que exige el 
pueblo, para ver que mejoran, con carácter casi inmediato, sus 
condiciones de vida. 

Ricardo MARTIN RODRÍGUEZ 

por Jorge Martínez Reverte 

pasa nada: con ejemplar serenidad. 
Pues qué se pensaban, que iba a 
comenzar la quema de iglesias. No 
hubo tal y tampoco, afortunadamen­
te, hubo quemas de sedes de parti­
dos de izquierda. No hubo nada 
porque nada tenía que haber. 

Y hubo mucho: hubo una revan­
cha histórica, hubo la sensación en 
miles de militantes de muchos parti­
dos de que lo hecho a lo largo de 
muchos años de lucha no había sido 
inútil, que las cosas pueden cam­
biar, que las cosas cambian, que las 
cambia uno, que a nadie se las dan 
cambiadas. 

Y ahora pasan los días grises de la 
asunción de responsabilidades. Los 
que siempre estuvieron al otro lado 
de la ventanilla tienen que demos­
trar que la ventanilla puede funcio­
nar mejor haciendo los cambios que 
llevaba diciendo años que se hicie­
ran. 

Surgen los agoreros: no hagas eso 
tan deprisa, o simplemente no lo ha­
gas, que te puede pasar algo. Y uno 
se queda alucinado. Para qué haber 
luchado tanto si no se puede luego, 
por miedo, hacer lo que se ha anun­
ciado. Si no se hace, quienes han 
apoyado con entusiasmo el cambio, 
recién salidos de la apatía del desen­
canto, pueden volverse a casa. Y no 
habrá cambios. Para qué entonces. 

Sólo hay una vía: hacer las cosas 
que se han dicho. Y los desencanta­
dos volverán a estar absolutamente 
encantados. O mejor dicho, relativa­
mente encantados, para no llevarse 
más trompazos como los que se die­
ron. 

Ahora corre el tópico siguiente, el 
que era previsible que corriera: la 
supuesta carrera de cargos dentro 
del PSOE. No hay tampoco tal cosa. 
El PSOE, por obra y gracia del im­
pulso que ha precedido a toda la 
campaña, se ha mantenido como un 
conjunto de acciones, como un con­
junto de personas dedicadas a mate­
rializar la victoria electoral. El segun­
do capítulo, el correlato administrati­
vo de esta actitud, es el de las perso­
nas que se ponen a trabajar sin 
esperar a cambio una gobernaduría 
civil, esos puestos que antes se da­
ban como los estancos. 

Hay millones de personas que no 
esperan otra cosa. Y hay que dársela 
como se les dijo, como ellos esperan, 
para que este país cambie de ver­
dad. No sólo en los modos de distri­
buir las subvenciones a la enseñan­
za, sino en el modo de actuar de los 
ciudadanos. 
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